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LA FACULTAD 

Glorias nacionales. 

Oc-nia. 
Todos nuestros lectores saben que el 

ilustre decano de la Facultad de medicina 
de Taris, Sr. Orlila , después de haber 
examinado la escuela medica de Barcelona, 
Valencia y Cádiz se encuentra en la capi­
tal , donde va completando su propósito de 
observar el estado de las ciencias médicas 
MI España. La venida del Sr. Oiíila á su 
patria y el modo cómo emplea su tiempo 
en ella, es un acontecimiento grave y tras­
cendental para la medicina española. Tai 
vez no se ha presentado nunca, tal vez 
no se presentará jamás una ocasión tan 
bella para los profesores de la Península. 
Nosotros tenemos la convicción de que ha 
llegado el dia de la justicia y del galardón 
para la medicina patria. Foresto suspen­
demos nuestras tareas por hoy y consagra­
mos este articulo al hombre célebre encar­
gado de camp lir una misión grandísima, 
eon la cual acabará de inmortalizar su 
nombre, por tantos títulos espléndido. 

Folletín. 

Orfila no es un viajero adocenado de esos 
que llegan á la capital de España, echan 
una ojeada rápida á unos cuantos objetos 
culminantes , y sin hablar nuestro idioma, 
sin comprender nuestras costumbres, sin 
penetrar en el interior de nuestra socie­
dad, forman su juicio, siempre equivocado, 
y al regresar á su pais escrihen sus recuer­
dos de viaje, donde son tantos los errores 
como las líneas. Orfila nos examina de 
cerca, y no una sola vez, sino muchas; 
Orfila habla nuestro idioma que es el suyo; 
Orfila siente renacer su juventud al con­
templarnos ; Orfila eslá eo el corazón de 
España , entre los españoles y deseoso de 
ser esacto y justiciero en lo que diga de su 
pais, sacrifica lodo su tiempo á nuestro 
examen; de todo se informa ; lodo lo quie­
re ver con sus propios ojos , bajo todos 
los aspectos y con una paciencia y abne­
gación admirables, no solóse dirige á las 
grandes piezas de la máquina , sino que 
lija también su atención escrutadora en lo 
que pudiera pasar por ruedecillas micros­
cópicas. 

D. Pedro Mateo Orfila, el sabio autor 
de la Medicina legal, de las Exhumaciones 

EL MÉDICO (1). 

Ln prnfmion m » sublime del 
Lumbre después tlH sacerdocio, es 
el w'i.'ir por la e. nsermeion del fne-
po sagrado de hi vida, siendo P I I 
este mundo el dispensador de los 
dones eclt'slalts, y el iliu-ño di-
¡ns faerxas ocultas de la niitiiii.-
1P7.II ; y esto es to que hace el mé­
dico. ' 

H l ' F K L A N D . 

Cual «1 ángel de la consolación y de la esperanza 
•parece el médico en la sociedad revestido con el 
•nráeter de un verdadero sacerdocio para conservar 
( l fuego de la vida que se le presenta débil y próxi­
mo á apagarse. Empero antes de llegar a esc estado 
•^gloria, de esplendor y de brillantez, oscurecen 
*" frente trabajos inmensos y dias de quebranto y 
amargura... pasa por todas las atribulaciones sin 
«íoviarse ni doblegar la frente al paso de esos mis-
nuis pesares, porque divisa allá. . . á lo lejos la radia n-

I-gura de la esperanza , que con su dulce aspecto, 
W mirada cariñosa y su cabeza divina rodeada de la 
«Hreola del arcángel le señala al risueño ciclo del 
descanso , de los goces puros y de la recompensa 
merecida. Alentado, enardecido su corazón y llena de 
ilusiones la mente , camina con precipitado pie por la 
«stabrosa senda del estudio . durante cuyo tránsito 
•s necesario acallar las pasiones , mitigar el ardor 
^ e la fantasía y pensar tan solo en el mañana que le 
¿«A el pago de sus vigilias.... ó tal vez el escarnio 

jurídicas, de la toxicologia general, el ca­
tedrático de química de la Facultad de me­
dicina de París, el decano por elección de 
esta célebre escuela, el consejero real de ins­
trucción pública, el miembro del consejodel 
departamento del Sena , del consejo muni­
cipal de la ciudad de Paris, del consejo ge­
neral de los hospicios , del consejo acadé­
mico, del de salubridad , el comendador de 
la legión de honor, el médico de cámara 
de S. M. el rey de los franceses, el indivi­
duo de todas las academias y corporaciones 
científicas de mas nota, el sabio, en fin, 
cuyo nombre no se pronuncia en el mundo 
civilizado sin la veneración que á sus ta­
lentos y laboriosidad es debida, apenas des­
punta el sol ya eslá en la Facultad de me­
dicina siguiendo á los catedráticos de las 
clínicas en sus salas, oyendo y examinando 
su modo de visitar á los enfermos. Y no 
o? figuréis que al cuarto de hora de esta 
abnegación sublime, de esle honroso sacri­
ficio desaparezca del establecimiento. Muy 
al contrario. Sale de las clínicas y marcha 
de clase en clase, donde loma asiento como 
un oyente y aguarda que se concluya una 
lección para asistir del propio modo á otra 

(•1) Suspendemos por hoy la BIOGRAFÍA DE UN M R -

para inserlnr una producción de uu joven, digna 
«!« >er la luz pública. 

y el desprecio; si, porque hay seres demasiado es­
túpidos que por un momento de error juzgan á un 
hombre y consideran todos sus pasos marcados con 
ese mismo sello que tanto mal produce... Tal vez en 
lugar de los dias de gloria , sienta años de dolor y 
ratos de hiél y de impla amargara. 

I'ero si el médico sufre estos pesares no los dá a 
sus enfermos, porque las palabras de un médico son 
gotas de rocío celestial que caen sobre el corazón des­
garrado del infelizpaciente... son dulces como el acen­
to de una madre, cariñosas C u i n o la mirada de una 
virgen , y consoladoras como la presencia del ángel 
del Señor al discípulo cautivo. Estos cuidados, estas 
atenciones merecen una recompensa y se. encuentra 
alguna vez en la espresion de gratitud, de amor eter­
no y de apasionado reconocimiento que el desventu­
rado dirige á su Salvador... ¡A.y! eslas afecciones son 
muy gralas al alma agoviada bajo el peso del conti­
nuado estudio y fatigada por las prolongadas vigi­
lias.... son afecciones blandas como la espresion de 
una caricia y que borran días de quebranto y horas 
de agonía. 

La atmósfera en que vive el m é d i c o , es una at­
mósfera dé dolor, de tormentos, de quejas angustiosas 
que afligen el corazón de la criatura arrojada en el 
lecho del padecer. Delante de su vista aparece siem­
pre el fantasma horrible de la enfermedad con su as­
pecto pálido, macilento, con sus ojos hundidos, su 
mirada triste, abatida y sombría, los labios cárdenos 
ma voz moribunda.'¡Ay de mí! . . . ¡el medico no oye 
y las que tristes ayes de un tormento horrible, dolo­
rosos gritos que son la espresion verdadera del pade­
cer y abrasadoras lágrimas que escaldan la megilla!... 
El rtiño llora tan solo por el dolor... el anciano apare­
ce algo mas resignado; la joven pensando en los go­
ces de que disfrutaría al lado del hombre adorado 
confrenesí.. . . y el joven sufre mucho mas porque á 
su cerebro agitan mas ideas, mas pensamientos que 
le abrasan , que le queman y devoran... Pensar que 
después de tantas fatigas y trabajos sufridos , que 
habiendo pasado por todas las necesidades de la vida 
se halla sumido en el lecho de la aflicción , victima 
de uu mal, cualquiera que él sea, que le acosa y le 

martiriza m a s ó menos horriblemente... esto es mu» 
duro y cruel!..Los fantásticas sueños de su mente crea­
dora y fogosa se presentan oscurecidos con el velo 
de la duda y las encantadoras ilusiones de joven p r ó ­
ximas á perderse. 

Pues bien : delante de estos cuadros que repVesen-
tan bien á lo vivo la miseria humana, aparece la sal­
vadora estrella , el ángel de las misiones divinas y el 
consuelo de los corazones afligidos... Los observa, lus 
mira , los atiende y los dirige espresiones de paz , d* 
amor, de esperanza y de ternura... palabras que va­
len tanto como un remedio y que adormecen los do­
lores del alma angustiada ; y al fin logra salvarlos, 
siendo tal vez esa víctima arrancada del sepulcro la 
muger divina , la creación fantástica, la realidad d» 
sus ardientes sueños , la angélica criatura que al cie­
lo pidiera con suplicante voz. 

Y cuan inmenso no será el padecer del médico , si 
la enfermedad luchando contra la naturaleza la ven­
ce , la destreza y aniquila, apareciendo un cadáver 
como la gloria de su triunfo, como el laurel de su 
victoria... y ese cadáver es la madre idolatrada, el pa­
dre querido.... ó la muger adorada eon todo el ardor 
de que. es susceptible un corazón de hombre... y de 
hombre joven, lia sido forzoso conformarse con I» 
decretado por el Criador... no ha sido posible borrar 
lo escrito en el gran libro d é l a vida; lia sido forzo­
so , vuelvo a repetir, padecer, angostarse y callar, si, 
callar procurando aparecer sereno y tranquilo para 
que ese pesar disminuya y se mitigue, no dándola 
espansion , porque entonces, cual cáncer roedor de­
voraría sus entrañas conduciéndole lentamente á la 
morada del silencio eterno ; es necesario que el médi ­
co se venza porque su vida no es suya , porque su 
vida no le pertenece á él y sí á los enfermos, á los 
desventurados y maltratados enfermos que le llaman, 
que le esperan, y le contemplan con admiración , con 
respeto santo y deposilan en él su confianza. 

Su carácter nunca varía ; ya aparezca ante el Iron» 
esplendoroso . ya ante el albergue miserable, y aqua 
á la vista de esos cuadros de miseria , de llanto y 
continuo sufrir es cuando el médico no olvida qu» 
una palabra consoladora vale mas que un m e d í c a n m -
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asignatura. Todos los dias son las tros de 
la larde cuando se retira de la escuela, 
campo en la actualidad donde ejercita eso 
espirita de observación que Lautas glorias 
lia acumulado sobre su sabia y despejadí­
sima frente. 

Esta improba tarea, nueva forma de la 
laboriosidad infatigable, de la actividad in­
teligente y creadora que distingue a nues­
tro afamado compatriota , no es de un íolo 
dia ; es de lodos ; Orlila, merced á su con­
ducta por lautos títulos laudable , ha visto 
ya la escuela en sus ocios y en sus ejerci­
cios; á estas horas se ha formado de ella 
un juicio sólido y esacto, y no será por 
cierto perdido para la España ni para el 
mundo cieutifico un viaje que de esta suerte 
se efectúa 

Asi pudiera ese grande hombre ser tes­
tigo de esta suerte de los conocimientos y 
los hechos de todos los demás médicos y 
cirujanos de España, Asi pudiera reseguir 
todos los hospitales donden ejercen en be­
neficio de la humanidad desvalida su pro­
fesión cien y cien capacidades dignas de 
brillar mas allá del estrecho circulo en que 
su modestia ó las circunstancias las tienen 
reducidas. También alli encontraría Or­
illa , con su genio investigador, muchísi­
mos elementos de perfección y progreso; 
también alli encontraría que se sigue, aun­
que en silencio, el movimiento científico 
general en todo aquello que consiente la 
naturaleza de los tiempos en que vivimos 
y las circunstancias desventajosas que ro­
dean á los profesores españoles. Asi pudie­
ra seguir también uno por uno á los pro­
fesores consagrados á la asistencia pública, 
no solo de las grandes poblaciones, sino 
de los pueblos y las aldeas. Ocasión ten­
dría de observar entre ellos algunos Solano, 
algunos Tissot, algunos Zinmerman , cuja 
escuálida fortuna no está por cierto al nivel, 

to... qne una mirada de paz y de esperanza adorme­
ce el dolor j da animación al semblante macilento. 
Entonces es cuando se le contempla como un ángel 
.¡benéfico enviado por el Eterno á la mansión del que­
branto... si, porque el médico no mira la riqueza si­
no la enfermedad y para él tanto vale el orgulloso 
magnate como el pobre artesano , y bis sentimientos 
del miserable son mas gratos al alma que los del 
rico altanero y soberbio. La pobre madre que lia vis­
to cercano el fin d e s ú s dias enseña á pronunciar a 
sus queridos hijos al nombre de su salvador, j el 
huérfano desvalido , sin'pan, sin trabajo y privado 
de todos los placeres de la vida, le ofrece su existen­
cia, única prenda con la cual puede pagarle, prenda 
cien veces mas hermosa que un poco de oro ofrecido 
con arrogancia y altivez. 

Derramar el bien por todas partes... he aquí el pa­
bellón bajo el cual se acoge el médico , pendón tan 
noble como el de los revés , y tan sacrosanto como 
el de los sacerdotes de Dios... s i , porque estos ac­
tos de una caridad repetida embriagan el corazón 
en una atmósfera tan deliciosa como la que procede 
de la exhalación de los perfumes de las flores de Orien­
te, y tan halagüeña y enenniadora como la aureola 
que brilla en li.rno de las sienes de la candida vir­
gen. ¡Noble y santa profesión que coloca al médico al 
lado del ser afortunado y M i z y que le tributa un ho­
menaje respetuoso, acompañado de lágrimas de re­
conocimiento! 

Sin embargo de esto hay seres demasiado igno­
rantes, demasiado estúpidos que arrojan sobre la tren­
te del médico el escarnio que afrenta y el sarcasmo 
que asesina... sobre esa frente pensadora que el sa­
bio respeta y que el enfermo desgraciado contempla 
«on admiración. Pero esn inteligencia robustecida por 
el estudio y por 1« meditación profunda , inteligencia 
¿lena de energía y vigor que abarca con e'i pensamien­
to regiones inmensas, despreca ese. minino escarnio 
jporque es hijo de la ignorancia y del embrutecimien­
to... ¡Necios!., ellos BO saben que un médico es la 
lóente que refresca los ári os labios del viajador se­
diento perdido en inmenso arenal... que es la gallarda 
t i lma qu» convida con su sombra al árabe del de-

ni de su capacidad, ni de sus conocimien­
tos. 

Mas no es obra pitra un hombre solo, y 
en tan eticara tiempo como el de que podrá 
disponer el Sr. Orilla, la apreciación de 
laníos heóhos esparcidos y ocultos en los 
pliegues del silencio. olvido y abandono; 
no le exijamos mas ; harto hemos logrado 
viéndole sumergido en la observación de 
lo que abarca su persona. El dará la señal; 
él volará á las márgenes del Sena , al lea-
tro de sus inmarcesibles glorias , donde 
tendrá cien ecos que repetirán sus pala­
bras con estruendo y las traducirán en lodos 
los idiomas conocidos , haciendo llegar el 
nombre de la medicina española basta los 
últimos confines de la tierra. Colon de 
nuestro mundo cieutifico, el oscilará el de­
seo de otros observadores que se trasla­
darán á nuestro país para estudiarle y que 
como los españoles á los americanos, tal 
vez nos llamarán la atención sohiv tesoros 
cuyo valor en la actualidad no apreciamos 
debidamente. 

Nadie en mejor posición para el efecto 
que el Sr. Orilla. Si por ser hijo digno de 
España, a la que ha sabido lionrar tanto en 
tierra estrangera, alguien pudiese creer que 
en lo que revele de su país hay alguna 
exageración debida al amor patrio; la pro­
bidad , la madurez de juicio , la esaclilud 
matemática que el ilustre autor de la loxi-
cologia general no abandona jamás en sus 
esperimentos y observaciones, persuadirá 
á sus nuevos compatriotas y á cuantos le 
escuchen desde el centro de todas las civi­
lizaciones , que en sus noticias no reina 
mas que la verdad. 

sierto... que es la vistosa flor que ofrece el néctar de­
licioso al insecto para su alimento. ¡Necios!., el m é ­
dico es para el enfermo lo que el sol ala planta... lu 
que el barco al hijo de las aguas, lo que las ilusiones 
á la fantasía. . . lo que los consuelos al alma, y lo 
que la esperanza al infeliz proscripto. 

Crítica s n fundamento, odio sin motivo, rencor 
sin causa lié aqui lo que hacen los que desprecian al 
m é d i c o : ¿y que cstraño es que luego esos mismos 
que le insultan le llamen y le deseen cuando son v í c ­
timas de una dé esas dolencias que Dios lanza al niuii-
co como un castigo, como un anatema?.. Nada, y 
entonces el médico , mas generoso quo sus enemigos, 
y abrigando pensamientos mas nobles é ideas mas 
elevadas visita al que le llama, no viendo en él un ene­
migo . s:uo un doliente; un ser sin fuerzas, débil, 
abatido en torno de cuyo lecho se ven tiernos niños 
de ¡nocente mirar, esposa afligida y candida joven, 
de pálida frente y de corazón sensible. Entonces el 
niño con su llanto, la esposa con sus ruegos y la 
joven con su mirada suplicante conmueven el alma 
del médico, y agitado por estas afecciones disfruta 
cien veces mas que el enfermo mismo cuando le cri­
ticaba. Aun hace mas el méd ico : acaricia con palpí­
tame mano la frente del enfermo... de ese enfermo 
que le odia , y con suaves acentos le anima , le alien­
ta y si por su desventura se acerca su fin , él médico 
haciendo entonces las veces de un sacerdote le s e ñ a ­
la el ciclo, Hablándose del píos dé paz, del Dios de 
las misericordias. No le abandona en los horribles 
momentos de la agonía. . . momentos sin igual y que 
el alma mas vigorosa no puede presenciar, mo­
mentos en los cuales el enfermo murmura esa ple­
garia entre Dios y el hombre... último rezo de su 
vida transitoria. 

Los pasiones , esc cáncer que corroe las entrañas, 
esa tempestad que ruge en el pecho, esc volcan que 
abrasa el cerebro, esc infierno que nos devora en la 
vida no tienen poder sobre el m é d i c o , porque el ca­
rácter verdaderamente sacerdotal de que se encuen­
tra revestido las hace mitigar y adormecer, presentán­
dose siempre con la calma de la razón y con la tran­
quilidad y sosiego de la paz, porque delante del en-

Lecciones 
» E T 4 ) \ I C O L O G I A . 

F i s i o l o g í a «le la Intoxicación. 
¿/'or qué órganos pasan los venenos absorbido*! 

Nadie ignora las acaloradas dispulas que la a | , , 
sorcion lia provocado entre los fisiólogos; las venas 
y los vasos l infáticos han dividido el campo v han 
sido considerados aquí las venas, alli los liufaticoi 
como los únicos endulzados de la nusonüton,seeun 
loque lian arrojado los esperimentos nechospor 
las partes interesadas. Quien no se informa mai 
que do los esperimentos liedlos por los ItyaReadit 
Kiniiiert, L a u r é e n o s , Coatis, Tu ileoian, <jftieliií 
v West.nuil) reproduce la opinión que se prole!», 
lia antes del descubrimiento de Aselli ( iü2? ) , sobre 
los vasos l in fát icos , Us venas son las que alisaran 
Quien al wiiiir.irio solo s«* hace car+¡o de las pMc! 
tiradas por lliinter y la Academia de Piladelfiiii 
obstina en que los linfáticos son los únicos agentes 
de la absorc ión . Adelou pone el caduceo entre lo» 
combatientes, y para no escitar la envidia dt níti. 
guno, concede la facultad de absorber ¡i un mismo 
tiempo á os l infáticos v a las venas. Kste espíritu 
conciliador y ec léct ico es llevado por los últimos 
fisiólogos, osean los mas modernos, liasia el punto 
de afirmar que todos los ó r g a n o s , que todos ioi 
tejidos absorben ; todos se embeben de los líquidos 
que se ponen en contacto con ellos; todos los 
dejan pasar y por lo misino lodos son absor» 
veo tes. 

En el estado actual de la ciencia podemos sentar 
que la absorción no solo se efectúa por las venai 
y por los vasos l infáticos á un tiempo, sinotam* 
bien por todos los tejidos; todos tienen la propie­
dad de dejarse penetrar por ciertas sustanciasen 
disolución l'.i f enómeno primario, dice Mn11er, 
del paso inmediato de las sustancias disueltas á li 
sangre es la imbibición de las partes animales,has­
ta las muertas, por los (luidos que se introducen 
en sus poros invisibles (l). Los tejidos animales 
están siempre humedecidos, siempre los baña el 
agua, este agua disuelve las sustancias que so» 
susceptibles de ello, y de esta suerte se embeben 
de aquellas'los tejidos; asi pasan dichas siist.m 
cías al torrente de lo c irculación. 11» aqui purqué 
no son absorbidas bs no solubles. 

(1) Mullcr, obra citada , t. I, p. 183. 

fermo siempre es médico , jamas hombre, y el carác­
ter de tal le depone al umbral de la pucrla de la estan­
cia del sufrir. 

¡Médico!., yo le respeto y venero con torio el ir-
dor de un corazón juvenil. y que vé en li el ánarl d« 
los consuelos en derredor de cuya fíenle brilla li 
aureola di la inmortalidad , s i , de la inmortalidad... 
porque todas tus obras están llenas de una caridad 
evangél ica , de esa caridad santa que se deja ver ea 
las acciones de los bienaventurados... de la iofflor-
lálidad. alcanzada por los dolores mitigados, las li­
grimas enjugadas y los bienes derramados. 

Ese desprecio que los necius arrojan sobre lu far 
serena es una venganza villana y propia de un alma 
oscura , y cuya inteligencia divaga por las sombría* 
regiones de la ignorancia ; ese desprecio en ver ni 
pagarse con otro desprecio merece mas bien la com­
pasión , porque viene de parte de unos seres inca­
paces de comprender lo que vale el médico. Noble tu 
alma como la de la magostad real, serena tu concien­
cia como la de la virgen piadosa , y cariñosas tus 
palabras orno las del ángel del Señor caminas con 
lirme planta por el sendero de la vida , cumpliendo 
con lu mis on sublime y despreciando los dichos ds 
la ignorancia ; y en el agradecimiento de tus enfer­
mos salvados por tí, en sus promesas, en su Ilant» 
y en su amor encuentras las delicias que desconocías 
cuando todavía demasiado joven no sabias lo que era 
ser médico . . . goces y delicias que embriagan el co­
razón dernmando el bálsamo de la felicidad sobra 
las heridas del espíritu producidas por el mundo am­
bicioso y grosero... placeres y deleites iguales a 
los que disfrutaba aquel sanio varón, cuando recogía 
los tiernos n i ñ o s , abandonados en medio del silencio 
de la noche , y cubiertos sus pequeños miembros con 
la-blanca nieve. . 

Médico , vive tranquilo, el día de la recompensa at 
tus loables acciones llegará, y entonces conocerás qu» 
lu destino Tué un destino grato á los ojos del saDi 
y del hombre justo, los cuales veian en tí el nom­
bre desinteresado que vivió para los demás y ñapa­
ra si. 

A N D U K S A.1UAS ¥ R O B L B S . 
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De consiguiente los venenos que son absorbidos 
pnsan á la masa de [a sangre y al interior d é l o s 
Ür"anos por las paredes de los mismos; esto es, 
al través de las mucosas , de las serosas, del tejido 
celular, de las paredes de las venas y arterias, 
vasos l in fá t i cos , de la pie!, etc. Los numerosos 
casos de envenenamientos por esos diversos tejidos 
que mas arriba hemos mentado, juntamente con 
varios esperimenlos directos hechos por varios au­
tores, no dejan sobre el particular duda alguna. 
Pero es preciso que aqui consignemos un hecho 
de no poca importancia para el medico-legista y 
las opiniones que hemos estado sosteniendo Si es 
r.ierio que todos los tejidos se embeben de las sus­
tancias disueltas que se ponen en contacto con 
ellos, lo es también que no lo hacen todos con 
igual rapidez. 

Por lo tocante a esta rapidez puede establecerse 
esta progresión ó este orden : es mayor en el 
tejido celular, luego en las mucosas, luego en las 
icrosas, en seguida la piel desnuda de epidermis, 
por ú l t i m o , la piel provista de esta película Hay 
mas: sin apartarnos de un misino .sistema de teji­
dos, según sea el órgano que tapizan ó en cuya 
formación entran, se ofrecen también diferencias; 
la mucosa gastritis é intestinal superior se lleva la 
preferencia, la piel de las paites internas de brazos 
r muslos se presta mas á la absorción que las de las 
plantas d é l o s pies, nalgas, etc. Ocasión tendré-
mos de ver en otro lugar que esa mayor ó menor 
rapidez en la absorción no es absoluta. Ya henos 
citado algunos casos que lo comprueban. La natu­
raleza de las sustancias entra por algo. Adviértase, 
por ú l t i m o , que esa mayor rapidez se deduce por 
la de los resultados, y acaso esto no sea lógico 
puesto que llevamos probado que no obran los ve­
nenos si menos siempre por absorción. 

Hemos visto p o r q u é orí anos pasan los venenos 
absorbidos, veamos ahora acuates van aparar. 

Hay venenos que no se encuentran en el punto 
donde han sido aplicados; después de mas ó me­
nos tiempo de su aplicación desaparecen del todo 
o en parte, y la análisis química los encuentra ín­
tegros ó disuellos en órganos distantes ó mezclados 
con l íquidos. Las observaciones recogidas hasta 
aquí nos permitirán establecer cuales son esos líqui­
dos y cuales esos órganos . 

F l a n d i n í y Danger, en Francia, han tratado de 
establecer cierto sistema de localización de los ve­
nenos, contra el cual se ha declarado Orilla en 
los Anales de Higiene pública IJ de medicina 
legal, puesto que al lin y al cabo dicho sistema no 
viene á decir sino que hay órganos donde se en> 
cuentran algunos metales y varias vias por donde 
:-oii eliminadas las sustancias venenosas. Toda otra 
pretensión seria injusta, al decir del célebre deca­
no de la facultad de medicina de P a r í s , á quien 
realmente pertenece la iniciativa de la local ización 
d é l o s venenos. La especie de polémica entablada 
por este distinguido lox i có logo , nos conduce á 
ttpilcar lo que debemos entender por local ización 
de los venenos. ¿Entenderemos con esto, que los 
venenos van á parar á estos ó aquellos ó r g a n o s , a 
estos ó aquellos l íquidos por cierta predi lecc ión, 
por cierta añuidad que los hacen ser indiferentes 
» lo s otros; o bien que se encuentran mas en unos 
puntos que. en otros , por razón de una disposición 
anatómica que permite el paso ó la detención en 
unas partes y en otras no? Esto ú l t imo parece lo 
m3S probable. El h í g a d o , por ejemplo, el bazo, 
son órganos donde se encuentran casi todos las 
venenos antimoniales, arsenicalcs y c ú p r i c o s ; la 
«riña es uno de los l íquidos que contiene mas por-
tion de muchas sustancias venenosas. La estruc 
tura del h í g a d o , las funciones de los r íñones espli-
«an satisfactori.iinenle estos fenómenos . Hé aqui 
romo opina Orlila , en una nota que pasó en su 
dictamen sobre el sistema de los señores Flanditi 
y Danger: el hígado recibe el primero, por medio 
de los vasos que forman la vena porta, la casi 
totalidad de la sustancia tóxica ; dicha viscera, por 
otra parte muy vascular, es un órgano de secre-
«ion, en el cual circula la sangre muy lentamente. 
Siendo asi se concibe ya como se encuentra mayor 
«antidad de sustancia venenosa en esta viscera que 
•n las por donde pasa la sangre cou rapidez, los 
pulmones, por ejemplo; y como permanece en 
aquella mucho mas tiempo. Añadiré que en gene­
ral la sangre no tarda en desprenderse por lavia 
•e los ríñones, de los venenos que había traspor­
t ó l o , y que no seria imposible que al modo de 
asios úl t imos ó r g a n o s , fuese también el h ígado 
«o centro de e l iminación ó depuración. Siempre 
resulta que, según este modo de ver, el depó 
'i'e de la sustancia venenosa no se efectuarla en 
virtud de cierto noción electiva, sino á consectien-

«la la const i tuc ión anatómica de dichos ór­

ganos, uno de los cuales muy vascular y de 
iliniiiiacion ó la vez, retendría por mas tiempo los 
venenos que los constituidos en condiciones con­
trarias. 

Vése en esto que el doctor Orlila hace depender 
la localización, de los venenos de la testura del 
órgano y de su función , no de una acción electi­
va parecida ó la que ejercen los órganos al nutrirse. 
Es decir que si el antimonio, por ejemplo, ó el 
arsénico se encuentran en el h í g a d o , no es porque 
esta entraña haya ejercido sobre ellos una actrac­
ción ¡ al paso que han estado inertes los demás 
ó r g a n o s , sino que por ser órgano muy vascular 
y ser lento en él el paso de la sangre venosa, ha 
habido mas tiempo para que se lijase en el hígado 
el veneno. 

Que no hay elección de venenos absorbidos pa­
ra la localización es un hecho ; ya hemos visto que 
la absorción se efectúa por todos los tejidos y que 
la acción de los venenos no se esplica por esta 
predilección de unos órganos é indiferencia de 
otros. Muy fundado está por lo lauto que si se en­
cuentran en efecto mas bien en unos órganos ó 
l íquidos que en o í r o s l o s venenos absorbidos, lo 
atribuyamos á la testura de. los órganos y a sus 
funciones especiales ; sin embargo , no de un mo­
do tan general y absoluto que no veamos esccpcio-
nes de esa regla. 

De los esperímentos hechos por varios autores 
se deduce que son órganos a los cuales van á pa­
rar los venenos absorbidos: el hígado, el bazo , los 
pulmones , los múscu los , el e s tómago é intestinos, 
la médula ; en cuanto ó l íquidos: la orina , la san­
gre , la linfa, la leche, el sudor y las heces líqui 
das. Esto prueba como acabo de indicar que no es 
siempre la testura del órgano y su función elimi 
hadara la causa de la permanencia de una sus­
tancio venenosa en él . Hay mas : según los venenos 
se encuentran mas bien en unos órganos que en 
otros. 

En cuanto á las vias de e l iminac ión' los r íñones 
se llevan la preferencia ; Orfiia ha probado que 
el ácido arsenioso, ¡os preparados antimoniales, 
las s.ilus de plomo, etc., son eliminadas por las 
vías urinarias. Mr. Cha ti n ha probado que el áci­
do arsenioso, no solo es eliminado por la orina, 
sino también por el ano y por la piel. Foderé 
Herving , Tiedemann , Gmelin y oíros muchos 
han demostrado que las vias urinarias lo son de 
e l iminación también para un sin número de sus­
tancias venenosas. La fisiología nos da conocimien­
to de tedas las vias que el organismo tiene des­
tinadas a la espulsion de todos los materiales no 
nutritivos ó d a ñ o s o s ; por lo tanto no titubeare­
mos en afirmar que todas estas vias lo son de 
e l iminación de venenos. Pasemos a otra cues t ión . 
¿Se acumulan los medicamentos absorbidos en 
los órganos ó líquidos , hasta el punto de con­

vertirse en venenos? 
Esta cuest ión es i m p o r t a n t í s i m a : es bien sabido 

que en la práctica de I . medicina se administran 
una infinidad de sustancias sumamente enérgicas 
como medicamentos, y aun cuando á la dosis en 
que se dan no obran como venenos, repit iéndose 
esta dosis, sí no fuesen espulsadus á proporción 
que. el organismo las recibe, después de haber 
ejercido su acción , podrían acumularse, y llegan­
do de esta suerte á la dosis tóxica , la intoxicación 
seria inevitable. Supóngase que un individuo toma 
una octava parte de grano de bicloruro de mer­
curio para curarse de una afección sifilítico ; al día 
siguiente otra octava parte de grano y asi sucesi 
vaiuente por espacio de un mes. Si dicha sustan­
cia no fuese espulsado , al cabo del mes se habrían 
reunido en la economía tres granos de sublimado 
corrosivo ; pues tres granos son una cantidad tó­
xica ; el individuo se envenenaría. Si en este, caso 
se suscitase una cuest ión m é d i c o - l e g a l , y se en­
contrasen , en efecto, los datos ó elementos de con­
vicción relativas á la intoxicación por el mercu­
rio , ¿ c u a n importante no seria encontrar estable­
cido por la ciencia si realmente es posible seme­
jante intoxicación ? Yo he visto un caso de envene­
namiento probable por el opio ó alguno de sus 
preparados , en el cual , uno de los profesores que 
formaban parte de la comis ión , opinó ó dio á en­
tender que la envenenada había tomado por al­
gún tiempo una porción opiada , y que por lo 
tanto podria esto haber influido en la presencia 
de ciertos datos que se habion tomado como in­
dicios del envenenamiento. Conviene, pues, que 
dilucidemos este punto, y veamos si en realidad 
se acumulan con el tiempo las sustancias medicas 
montosas en estos ó aquellos órganos de la econos 
mía , de suerte que lleguen a producir, cuando 
no la muerte, un profundo trastorno de las fun-
siones. 

La fisiología ó sea el conocimiento que tenemos 
de la nutrición nos permite afirmar que el orga­
nismo tiende á desembarazarse cuanto antes de 
lodo lo que no le conviene ó de todo lo que 
no sirve para la nutrición. Si esto no se efectúa, 
la enfermedad ó la muerte es el resultado; la na* 
turaleza es vencida por la sustancia estruña que 
se introdujo por esta ó aquella via : al contrario, 
si el organismo es mas fuerte en su r e a c c i ó n , la 
sustancia es espelída por la orina . por las cá­
maras , por el sudor , ó bien por vómitos . 

Q/ie los medicamentos, enérgicos ó no, esperK 
mentan la misma suerte, nos conduce á sentarlo 
lo sumamente raro que es la ¡nioxicacion consi­
guiente a la acumulociou de aquellos. Todos los 
días se administran á un sin número de enfermos, 
tanto en los hospitales, como en la práctica par­
ticular, medicamentos enérgicos, á dosis repetidas, 
aunque fraccionadas y por espacio de muchos 
días y hasta de semanas y meses. El opio , la mor­
fina , la quinina , el sublimado corrosivo , los drás­
ticos mas fuertes, etc., etc, son administrados 
á cada paso y aun sin número- de enfermos. Pues 
bien : ¿ cuantas intoxicaciones.se oyen acaecidas á 
consecuencia de haber estado tomando por espa­
cio de mucho tiempo un medicamento enérgico? 
Muy rara vez acontece, y si a lgún caso se pre­
senta no han de faltar cien causas que esplíquen 
satisfactoriamente esta muerte, sin necesidad de 
apelar á la acumulac ión del medicamento en la 
economía . Esta misma razón nos autoriza para 
creer que no hay semejantes acumulaciones de 
medicamentos ; que el organismo los espele por 
sus vias ordinarias como sustancias que no han 
de servir para la nutrición. No cabe la menor duda 
que si los dosis de los medicamentos se fuesen 
conservando en la economía , tiempo habia de lle­
gar en que la cantidad reunida fuese venenosa y 
se presentaría la intoxicación ; nada habría mas 
frecuente, pues, que estos accidentes; todos los 
dias deberíamos verlos; sin embargo, no suceda 
asi; hemos dicho que son rarísimos y que hasta los 
pocos que se presentan pueden tener otras espli-
caciones : es , pues, lógico creer que en efecto los 
medicamentos son espelidos. 

Pero hay pruebas directas , argumentos prácti­
cos que nos conducen a lo misino. Orfiia nos pro­
porciona ocasión con sus esperimentos de resol­
ver este problema en este sentido. El profesor ci­
tado ha envenenado a varios perros, y m a t á n ­
doles en tiempo diferente, ha observado que las 
sustancias venenosas son espulsadas después de al­
gunos días de su administración si el animal no 
perece. He aqui lo que di.'.e este autor. Envenénen­
se varios perros , in truduciéndoles en el tejido ce­
lular de la cara interna de los muslos diez centi­
gramos de ácido arsenioso ó tártaro estibiado, 
finamente pulverizados; abandónense en seguida 
esos animales á sí mismos sin administrarles socor­
ro alguno; sobrevendrá la muerte á las treiuta 
horasO menos, y analizados los órganos y l íqui ­
dos de esos perros, se encontrarán grandes can­
tidades de dichos venenos. A l contrario-, bagase 
otro tanto con otros perros y luego de adminis­
tradas las sustancias venenosas sométase los á la 
acción de una medicación diurética abundante, al 
propio tiempo que á los remedios oportunos, y 
con solo tres ó cuatro días que se dejen trascur­
r i r , si los matan y someten á las a n á l i s i s , ya 
no se encuentra en su cuerpo á t o m o ninguno de 
las sustancias venenosas. Pero tómense las orinas 
y escremenlos que hayan arrojado, y en ellos se 
encontraran esas sustancias en no poca cantidad. 
Orfiia ha ejecutado y repetido estos esperimentos 
delante de un público numeroso que asistió á ellos 
en 1840 y de una comis ión nombrada por la Aca-
cemia real de medicina. Estos esperimentos los 
cita Orfiia en apoyo de su o p i n i ó n , contraria á 
los que exigen absolutamente la presencia de la 
sustancia venenosa para afirmar que ha habido 
envenenamiento. A su tiempo los recordaremos eu 
igual sentido: aqui los cito para que se vea co­
mo la economía se desembaraza de las sustancias 
venenosas á los pocos días de haberlas tomado. E l 
mismo Orfiia añade mas abajo que un individuo 
envenenado con una dosis insuficiente para ha­
cerle perecer, puede espeler con vómi tos o cania-
ras, por las vias urinarias o acaso por otros emun-
torios, el veneno durante ocho o quince dios, y 
si luego muere, no encontrarse en su cadáver res­
to alguno del veneno. Si el organismo hace esto 
con Fas sustancias venenosas , las que siempre le 
trostornau en sus funciones, ¿ c u a n t o mas uo lo 
ha de hacer por lo que toca á los medicamentos? 

' ISo llegando estos ó trastornar la marcha de los 
f e n ó m e n o s , los ó i g a n o s obraran sobre ellos eli­
minándolos á proporción que los vayan recibiendo, 
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en cumplimiento de la ley que condena á ser es-
pulsado todo lo que no es útil para la nutric ión. 
K| encargo que hacen los amores de toxirologia 
sobre que se analicen las heces y la orina de los 
individuos envenenados, reconoce como fundamen­
to ó motivo la certeza de que los venenos son espul­
gados ó trasportados al esterior, por poco que el 
iudividuo viva. , 

Estos hechos vienen por lo tanto a mitificarlo 
que ya indica la rareza de las intoxicaciones debi­
das i la acumulación de medicamentos enérgicos 
eu la economía . A mas de que ¿dónde habían de 
acumularse esos medicamentos? ¿Hay disposición 
paradlo en el o r g a n i s m o ? ¿ Hay a lgún punto don­
de podria formarse colecc ión de las sustancias me­
dicamentosas? Las vías digestivas no son a propó­
sito para ello; la espulsion cotidiana de materiales 
que por ella se verifica , arrastra co'isígo todo U»8> 
teríal que se ingiere y no es absorbido. ¿En el pa-
renquimn , en la testura de los órganos , entre sus 
poros? Ninguna razón ni heclio lo prueban. ¿ En 
lo hueco de las serosas? No los soportan , ni hay 
observaciones que lo demuestren. ¿Circularían con 
la sangre? Eso menos que todo La sangre no ad­
mite , como tenemos probado , ningún cuerpo he­
terogéneo ó estraño. E l agua es exhalada por los 
pulmones, por la traspiración cutauea y con la 
orina : las materias minerales mc/cladas con los 
alimentos van por la misma via ó por el ano. El 
h ígado da salida á los materiales que son combina­
ciones carbonadas é hidrogenadas. Los r íñones á las 
azoadas; el pulmón á las que tienen esceso de ácido 
carbónico ¿ C ó m o no se ha de desembarazar, pues, 
de los medicamentos la economía? 

Con todo, dirán algunos , no puede negarse que 
hay intoxicaciones á consecuencia de tomar muchas 
dosis de sustancias medicamentosas enérgicas . La 
mercurial, la yód ica , la opiada , etc., son de esta 
especie, no tiene duda, que á consecuencia de to­
mar mucho mercurio, mucho yodo, mucho opio 
se declaran sus perniciosos efectos ; mas esto quiere 
decir que no se han dado esas sustancias seumn las 
reglas del arte ; que han sido elevadas las dosis ó 
tan repetidas que no ha habido tiempo de reponer­
se de su acción la economía El descuido ó la vio­
lación d é l a s reglas terapéuticas han convertido el 
medicamento en veneno Dad á un individuo el 
opio , yodo , el deutocloruro de mercurio ó las dosis 
debidas con las necesarias precauciones, y sobre 
todo satisfaciendo id indicación ; por mas que siga 
el individuo tomándolos años enteros, no habrá in 
toxicaciones 

Orfila , tratando del envenenamiento lento, es­
pone unas cuantas observaciones donde se ven efec. 
tos graves debidos a dosis de venenos repetidas to­
dos los d í a s , pero no en bastante cantidad para 
matar; si se acumularan las sustancias a proporción 
que se toman ¿ n o hubieran muerto pronto todos 
los individuos de esos C3sos? 

Añadamos á todas estas reflexiones que como 
consecuencia lógica de nuestras doctrinas sobre la 
absorción y el modo de obrar de los cuerpos , no 
hay semejantes acumulaciones de medicamentos en 
estos ó aquellos órganos . Los no solubles no pueden 
penetrar eu los poros ni en la masa de la sangre 
los compuestos de los solubles son descompuestos v 
obran antes de serlo ; de suerte que aun cuando se 
nos citen casos de enfermedad y hasta de muerte á 
consecuencia de la repetición de dosis fraccionadas 
de un medicamento, esto no prueba acumulac ión 
de é l , sino sus acciones reiteradas sobre la econo­
m í a , acciones que han producido cada vez su efec­
to , y el conjunto de estos efectos continuados 
se ha espresado por la muerte ó la alteración de la 
salud. 

Hechos que puedan probar la acumulac ión que 
combatimos , los hay poquís imos ; que esta acumu­
lación haya causado la muerte, ninguno. En los 
gabinetes de la Facultad de medicina de esta corte 
hay un esqueleto jigantesto de un granadero tran­
ses , en cuyas articulaciones se encontró una cunti -
dad considerable de mercurio metá l ico Si este 
mercurio no fué inyectado, después de muerto el 
individuo . y el soldado le tomó para curarse de la 
sífi l is , es a la verdad un hecho fuerte en prueba de 
la acumulación del mercurio al menos. Mas adviér-
tase desde luego que el mercurio metál ico no vola­
tilizado no es veneno y que el individuo no Dere-
cío , que yo sepa, de esa acumulac ión 

En virtud de todas estas consideraciones creo 
poder sentar que los medicamentos dados Secan las 
reglas del arte, no llegan jamas á acumularse en 
la economía, en términos que , reuniéndose la dó 
sis venenosa, produzcan una intoxicación 

z t T ^ t i i s a s 

Conviene también fijar nuestras ideas s o b r e e s t é 
punto por una r.izon igual á la que nos ha servido 
para agitar la anterior. Los médicos se valen de 
diferentes sustancias en la composic ión de los me 
dicínas y aun cuando por sus conocimientos qu ími ­
cos evitan mezclar eu sus recetas sustancias incoin 
patulles ó.que tengan reacciones rec íprocas , y por 
lo misino formen resultados diversos, puede suce­
der muy bien que, una vez introducidas las me­
dicinas en el e s t ó m a g o , encuentren en él cuerpos 
que les son propios , dotados de alguno acción quí­
mica sobre las sustancias medicinales, y descom­
poniéndolas para la formación de nuevos cuerpos, 
resulten tan pronto terceros de menor energ ía , tan 
pronto terceros de mayor actividad. Pudiera, pues, 
acontecer, que un profesor produgese una intoxi­
cación de un modo involuntario, y para evitar la 
adminis trac ión de ciertos remedios en ciertas cir­
cunstancias, ya para aclarar los hechos, dado caso 
que se presentase en la práctica alguna de esas in­
toxicaciones , es necesario que nos ocupemos un 
momento en tan importante punto de doctrina 

Que muchas sustancias enérgicas llegadas al es­
tómago pueden perder su actividad , combinándose 
con las que contiene naturalmente dicha viscera , es 
un hecho. El jugo gástrico puede neutralizar un al • 
cali, porque domina en aquel el acido. Una cantidad 
de agua contenida en el e s t ó m a g o puede disminuir 
la energía de un acido destruyéndole su concen­
t r a c i ó n , d i luyéndole . Mas no es este el verdadero 
punto de la c u e s t i ó n ; se trata de saber sí puede su­
ceder todo lo contrario ; es decir, si puede un indi­
viduo tomar como medicamento tal sustancia , el 
mercurio dulce por ejemplo, y , una vez llegado 
al e s t ó m a g o , convertirse el medicamento en vene­
no por una c o m b i n a c i ó n química que ha sufrido; 
convertirse en bicloruro de mercurio. El estudio 

de algunos venenos en particular permite resol» 
por la afirmativa este punto general Uxy en ef 

is sustancias que deutro del e s t ó m a e S 
u actividad de tal suerte que de inófenS 
in ser venenosas. M Mialhe niihlUt 

to, ciertas 
mentón su 
vas pasan á ser venenosas. M MitilhenublicTun» 
nota en el Diario de Farmacia (febrero. 1810- i 
gino ios) acerca de la trasformacion -*•-• 
cloruro de mercurio del proto-

calomelanos en .sublimad» 
corrosivo , bajo la influencia del cloridroto dr 
amoniaco v del agua. El hecho s iguíeute , referido 
por Vogel , dio lugar á esta nota. «Un médico 
prescribió para un n iño doce paquetes que conté, 
man cada uno cinco granos de sal amoniaco , oiroi 
tantos de azúcar y un grano de calomelanos; murió 
el n iño después de haber tomado algunos paquetea 
de estos polvos, y el farmacéut ico fué acusado di 
haber equivocado la fórmula . La acusación duró 
poco , puesto que Pelen Kofíer probó que, ¿ ,,, 
presencia de la sal amoniaco y del agua , los calo, 
melónos se irasinruian en sublimado corrosivo.. 
Los esperiinentos y razones en que se apoya Mialhi 
para sostener su opin ión , son dignos á la verdad 
de toda la atención de los médico legistas Parece, 
en efecto, resultar que el cloridrato amónico,que 
los cloruros de sodio y potasio y el agua destilada 
pura trasforman el proto cloruro de mercurio e» 
deutocloruro y en mercurio m e t á l i c o , verificándole 
esta trasformacion, no solo a la temperatura del 
e s t ó m a g o , sino también ¿ la ordinaria; pocos mo­
mentos de contacto bastan para ello Si uno se mete 
en la hoco un poco de calomelanos por espacio da 
algunos minutos, se hace sentir un sabor inereu» 
riul bastante intenso; es la consecuencia deli 
reacción mutua del cloruro mercurioso, j da leí 
cloruros alcalinos que la saliva contiene. 

{Se continuará.) 
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i el cuerpo art iculado» entre si con el orden [ sus ligamentos propios, ya por alamor»» 
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uniera otra stistnncia , coustituye lo que se 
llama esqueleto Se divide en cabeza, tronco y 
fjtremidades La cabeza en cráneo y cara. La 
cara en mandíbula superior é interior. El tronco 
se compone del espinazo , pecho y pelvis. Las es-
tretnidades se dividen en superiores ó torácicas y 
en inferiores ó pelvianas. Las superiores se dividen 
,.¡i hombro, brazo, antebrazo v mano. La mano 
en carpo, metacarpo y dedos. Eos estremidades 
pplvianas se dividen en muslo, rodilla, pierna y 
pie. El pie en tarso, metatarso y dedos. 

Los huesos de que cada una de estas partes se 
componen son las siguientes: el cráneo del coro­
nal, el occipital , los dos parietales, los dos tem­
porales, el esfenoides y el etmoides. La mandíbula 
superior de los dos maxilares, dos propios de la 
nariz, dos u n g ü i s . dos p ó m u l o s , dos conchas 
inferiores de la nariz, dos palatinos, y el vomer. 
T,a inferior de un solo hueso llamado asi, mandí­
bula inferior. Cada mandíbula tiene diez y seis 
dientes por lo regular, di vid idos en cuatro incisivos, 
dos caninos , y diez molares. El espinazo ó columna 
vertebral se compone de 24 huesos llamados ver­
tebras, divididas en siete cervicales, doce dorsales 
y cinco lumbrares. El pecho se compone de las 
doce vértebras dorsales, de doce costillas en cada 
lado y del esternón. I.as costillas se dividen en siete 
verdaderas ó esternales; y los otras cinco falsas ó 
esternales : de esias úl t imas las dos mas inferiores, 
toman el nombre <e fluctuantes. La pelvis está 
formada por los huesos innominados ó de las cade­
ras . el sacro, y el coxis. 

E l hombro se compone del homoplato y la 
clavícula El brazo de un solo hueso que es el hu­
mero. El antebrazo dos : cubito y radio. El carpo 
de ocho divididos en dos filas , una superior y otra 
inferior. Los de la I .* son : el navicular, el cunei­
forme y el pisiforme. Los de la 2.' son- el trapecio, 
el trapezoides, el hueso grande y el unciforme. El 
metacarpo está formado de cinco huesos llama­
dos 2 . ° , 3", 4." y 5.° Los dedos se componen 
de tres falanges a escepeion del pulsar que solo 
tiene dos. En el muslo solo hay un hueso que es 
el fémur. En la rodilla otro, la rotula En la pier­
na dos, tibia y peroné. El tarso está formado de 
siete huesos: el astngalo, el c.ileaneo, el eseofoi-
des, el cuboides, y las tres c u ñ a s , mayor, me­
diana y menor. El melatarso se forma de cinco 
huesos como el metacarpo , y los dedos de los pies 
tienen las mismas falanges que los de las manos. 
Resultan, pues, 233 huesos sin incluir el hundes 
ó hueso de la lengua , los cuatro del oído , los vor-
inianos y ios ses-mobleos. 

Describamos ahora la figura I Inrpso coronal—2 
hne.-o parietal—3 temporal— 4 órbita—5 fosas na 
lates—ti arco cigoiu.il ico—7 maxilar superior—8 
mandíbula inferior—í) articulación témpora-maxi­
lar—10 vértebras—II homoplato—12 clavícula — 
13 esternón—14 primera costilla —16 desde aquí 
arriba las costillas — l ü apéndice xifoides —17 cos­
tillas falsas —desde aquí al número 15—18 cabeza 
del humero—19 tuberosidad mayor del humero — 
20 tuberosidad menor —21 cuerpo del húmero—22 
cóndilo del humero—23 epicondilo—2-1 cubilo—25 
radio — 20 apófisis olecraiion—27 apólisis estiloides 
—28 cabeza del radio—2!) primera fila de los hue­
sos del cuerpo—30 lila segunda—31 huesos del 
metacarpo—32 falanges—33 vértebras dorsales— 
SI lumbares —35 sacro—30 hueso innominado—37 
fosa iliaca interno—3S agugero obturador—30arco 
del pubis—10 tuberosidad del isquion—41 cabeza 
del f émur—42 cuello de idem—43 trocánter mayor 
—44 trocánter menor—45 cuerpo del fémur—40 
cóndilos de idem—47 rotula—48 cóndi los de la 
tibia—49 cuerpo de la libia—50 cresta de idem 
—51 tuberosidad de idem—52 peroné—53 cabeza 
de idem—51 maleólo interno—55 idem estenio 
—50 huesos del tarso—57 huesos del metatarso 
—58 falanges. 

F I G U R A 2." 

Conducto torácico. Es un grueso tronco lin­
fático formado por la reunión sucesiva de todos 
los vasos l in fá t i cos , de los miembros inferiores, 
de los quiliferos, de los lumbares, de los del 
miembro superior izquierdo, y del lado izquierdo 
de la cabeza, del cuello y del tórax. Empieza al 
nivel d é l a tercera vértebra lumbar por la reunión 
de cinco ó seis troncos. Cerca de la abertura 
aórtica del diafragma presenta una di latación lia 
niada reservorio del quilo ó cisterna quilífera de 
Pecquet. Entra en el pecho por enire los pilares 
del diafragma, sube por entre la acigos y la aorta, 
y á la altura de la 6. a vértebra dorsal se divide 
con mucha frecuencia en dos ó mas ramas que al 
instante vuelven á unirse. Se inclina á la izquierdo, 
sube por detras del cayado de la aorta, y por 
«aciina del múscu lo largo del cuello hasta la últ i ­

ma vértebra cervical; y de nqui se encorva for­
mando un arco por detras de la vena yugular 
interna izquierda, y va abrirse en la parte supe­
rior de la subclavia del mismo lado. En este sitio 
hay dos válvulas que impiden el redujo de la san­
gre d é l a vena al conducto. V veces desemboza en 
el lado derecho, y entonces el troonco braquio-
cefalico se abre en el lado izquierdo. 

c 

C , es el conducto torácico que se eleva í lo 
largo de la aorta J , — D , es el reservorio ó cister­
na de Pecquet. — vasos l infáticos de los miem­
bros inferiores quedan origen al canal torácico . 
— A , B , B , vasos l infáticos que nacen de las 
paredes intestinales y del mesenterio y que abo­
can en el canal torácico después de haber atravesado 
los numerosos ganglios mesen (erices. 

Este, conducto lleva al torrente circulatorio el 
quilo y la linfa; en él se mezclan estos humores, 
se modifican y se van aproximando en su curso á 
la composiciou de la sangre venosa. 

Sección neutral. 

Madrid 50 de Setiembre de 
NICOLAS I)E LUNA CALDERON. 

Resumen histórico de los antecedentes, conse* 
cuenclas y estado actual dtt descubrimiento 
profiláctico propuesto por O. /V. de L C para 
evitar ó moderar la propagación del contagio 
venéreo. 

Todo el mundo está convencido deque la plaga 
venérea incesante por todo el globo , en todos tiem­
pos, climas y estaciones, que no perdona sugeto 
alguno, sexos ni edades, y destruye las genera­
ciones, es mas ruinosa que todas las pestes y 
epidemias , que no invaden sino cu largos interva­
los á determinadas personas y circunstancias. 

Estremece el considerar que vejetando sonó el 
lelo dentro del claustro materno, al momento de 
nacer contrae la infección connata por frotarse su 
tierna piel con el pus ó úlcera v e n é r e a , ocurrida 
posteriormente a la generac ión , de cuya infección 
mueren a millares por no poder soportar el mal, ni 
el plan curativo. Asi lo justifica el doctor Doublet, 
director dél'hospitai de niños infectos. 

Kstremece el ver que las personas mas castas , sin 
que abusen de! coito , son víctimas de este horroro­
so mal por solo el contacto imprevisto del pus, 
cuando por oficio o por caridad se ocupan en lim­
piar llagas de los enfermos , y con sus dedos ó los 
paños de limpieza inadvertidamente se inoculan el 
virus y lo inoculan á otros , y hasta los mismos en­
fermos se recontarían por boca, ojos, nariz, partes 
sexuales y cualquier parte del cuerpo que toquen. 

Una nodriza que tenga llagas venéreas en la boca 
contagia al n iño con besarlo, siendo cosa singular 
que esa misma nodriza no lo contagia con su leche 
ui con su sangre, porque la leche, ni la sangre de 
persona venérea no son contagiosas según se ha ob­
servado : este fenómei .o asemeja el veneno venéreo 
al de la vívora , que lo comunica por el diente , al 
paso que su carne no es venenosa. Nuestro m é d i c o , 
el Sr. Seoane, me ha comunicado que durante la 
guerra de la Independencia , cuando los franceses 
ocupaban á Valladoltd , fueron tantos los casos de 
uodrizas contagiadas del venéreo por los niños que 

habían tomado en la casa de espós i tos de aquella, 
ciudad para criarlos en los pueblos fuera de ella 
que se. estiende horrorosamente el contagio por algu­
nos de estos pueblos y hubo una época en que no se 
encontraba nodriza alguna que quisiera criar á los 
espósitos por temor de aquel contagio ¿Cuántas ve* 
ees no habrá sucedido lo mismo en otras partes? El 
que lea la obra de Swediaur se convencerá de los 
fracasos funestos que acontecen por contactos im­
previstos. El re í iere , entre otros muchos, haber 
conocido á una partera que teniendo un herpes ve­
néreo en el brazo, fué inficionando sucesivamente 
á mas de veinte parturientas, sin contar las que in­
ficionaría no parturientas. 

Estosucinto rseseña nobasta para formar una idea 
de los horrorosos estragos de ese mal duende que, 
solapado bajo lo copa del pudor, vaga por todo e.l 
globo destruyendo hasta la generación misma. El 
mal venéreo es un proteo que se adapta á las formas 
varios de diferentes males- tan pronto simula lo que 
no es, tan pronto disimula lo que es ¡Cuantos pe­
recen por la ignorancia del curanderismo que no 
sabe evaoir sus reveses! 

Lo mas raro y espantoso es el hecho c o m ú n de 
que el mal se suele declarar en muchos contagiados 
antes de que en la persona contagiante. « V e m o s , 
dice Swediaur, que las mugeres públicas comuni­
can la enfermedad á diferentes personas, durante 
algunas semanas seguidas, y mientras tanto ellas 
no ven en sí mismas el menor s í n t o m a , ni local, ni 
general .» Este hecho prueba: I .° que si el pus adhe­
rido á una parte contagiada basta para contagiar á 
otra persona, sin que todavía se haya desarrollada 
o producido úlcera alguna, y que en efecto es con­
ductor del contagio cualquier utensilio como lo fué 
la lan'-eta con que yo me inoculé : 2.° que el pus 
conserva su virulencia y aun se aumenta durante 
el tiempo que está adherido al cutis humedecido. 

Esta tregua que ofrece el virus antes de desarro­
llarse, es la que me indujo a resolverla cues t ión 
siguiente: Durante el intervalo de la incuvacioa 
el veneno veiureo en vn punto , y acudiendo an­
tes que este se desarrolle con un correctivo que 
lo descomponga , lo neutralice ó cambie su ac­
ción , ¿podra lograrse descontagiar este punto 
y por consecuencia evitar el mal, de otro modo 
inevitable, é igualmente precaverse la propa* 
gacion del mismo a otra persona? Esta es la cues­
tión que debe ocupar la atención dei práctico. 

Por estarnos embaucados en los necias disputas 
sobre el origen del contagio y sobre qué nación , a 
qué ^nación lo ha trasladado ; por creer que el foco 
de la infección contagiante se halla solo en el coito 
y en la prost i tuc ión , siendo asi que se halla umver­
salmente aun ; ,¡:tre personas castas y honestas , y 
por estarnos entretanto sin buscar á todo trance un 
profi láctico, sea el que fuere, el contagio sigue pro­
pagándose de persona en persona, de pueblo en 
pueblo , y de vez en cuando se multiplica á tal es 
tremo, que se hace universal ó e p i d é m i c o , ya en 
esta nación , ya en la otra. "Ya entonces empieza el 
terror general y la mayor confus ión. D íga lo la Frau -
cia cuando en 'el siglo X V fué tal la mortandad, que 
las gentes la atribuía á un castigo directo del cielo, 
auna constelación infausta y... Ya entonces aun 
los padres é hijos se retraían de usar de los mismos 
vasos y utensilios. Ya entonces las autoridades, no 
menos aturdidas que el vulgo, se vieron en el con-» 
dicto de imponer la pena de muerte á los que, es» 
tando contagiados, no se declaraban por el miedo 
de que los encarcelaran. Nada se exagera. Esto 
mismo sucede hoy en el Canadá , como lo testifica 
el célebre Swediaur, comisionado para dar la vuelta 
al globo y traernos una historia de las observacio­
nes posibles. 

Para resolver, pues, el problema indicado me 
propuse satisfacer dos indicaciones: 1.' despegar, 
descomponer ó neutralizar el pus tenazmente adhe 
rido á los poros c u t á n e o s , val iéndome para ello de 
varias drogas, ya detersivas, ya desecantes, etc.; 
2." evitar la irritación del punto infecto, puesto 
que esta dá fomento al mayor y mas pronto des­
arrollo. Insistí en estas indicaciones hasta que me 
fijé en lo que hay de positivo sobre la cuestión , y 
logrea la vez hacer dos descubrimientos, uno el 
resultado que buscaba de la desinfección , y otro el 
de la droga que accidentalmente vi mas satisfac­
toria. 

No me arredró la precaución general en que y » 
estaba imbuido al principio, de que el mal venéreo 
se contraía solo porque el contagio se difundía por 
absorción instantánea, á manera de un gas, me­
diante el orgasmo ó efervescencia del coito. A fuer.-» 
za de desengaños tuve que despreocuparme de est-
necesídud. tfectivamente; ¿qué orgasmo ni efer­
vescencia puede suponerse en los n iños nacientes, 
ni en los adultos que se contagian sin advertirle, 
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tocando con sus dedos impuros la lioca , ojos, par­
tes sexuales ú otro punto del cuerpo ? 

Ins is t í , repito, en satisfacer las dos indicaciones 
propuestas, y no cont inué mis tareas particulares 
hasta cerciorarme del éxito que anhelaba. Pero creo 
que para convencer al mundo de mi certeza no bos-. 
taria mi solo dictamen privado , ni aun el de otros 
en particular. V i oposición en algunos médicos da 
esta corle, aun para presenciar solamente mis es­
perimentos, por cuyo m o t i v ó m e dirigí a París . 

All í pedí una comis ión de profesores distinguidos, 
la que se asocio con los señores facultativos direc­
tores del hospital de v e n é r e o , y unidos conmigo, 
emprendí la ejecución de los esperimentos sobre mi 
sola persona , porque aun les enfermos mismos 
reusaron inocularse con el pus d e s ú s propias llagas, 
sin que pudiésemos inducirlos con mi ejemplo y 
ofertas pecuuiales. 

Los esperimentos se combinaron de modo que 
no quedase duda en que el contagio inoculado 111 
defectiblemente hubiera presentado e desarrollo del 
m a l , sino se hubiera aplicado el profiláctico. Un 
mismosugeto , un mismo pus, cu un mismo acto 
inoculado en los dos lados del pene ; verificarse el 
desarrollo del mal en el lado no preservado, y no 
Tendearse en el lado preservado por el profiláctico, 
poniendo hilas de por medio al intento, con las 
d e m á s pruebas que continuaron por espacio de un 
a ñ o ; todas estas circunstancias reunidas convencie­
ron á la comisión que eran suficientes (¡ara dejar 
terminantemente resuelto el problema de la desin 
feccion. 
• No obstante, les dige; s e ñ o r e s , ya puesto en este 
compromiso, es honor mioel no desistir Continue­
mos otro año ó mas, á fin de que quede sancionada 
la resolución del problema Basta, basta, me con­
testaron unánimes . En seguida , para dar la mayor 
autenticidad posiole al acto, hice sabedor al go­
bierno de ello , sin blasonar de ser español , pues­
to que todo médico debe considerarse comospolita 
cuando se trata del género humano. 

Imprimí los esperimentos desnudos de toda in­
terpretación y de todas los persuasivas pomposas 
de la elocuencia. Ofrecí un eicmplar de mi obra á 
la Sociedad real, Academia de ciencias de París. 
Penetrada esta de los antecentes declaró solemne­
mente ala faz del mundo, á unimidad de votos 
que el profiláctico de mi descubrimiento es positivo, 
y que su uso no envuelve peligro alguno. Porcinas 
razones me recomendó d la gratitud de los hom­
bres y á la protección de los gobiernos. Kspresó 
con un calor y una fe poco comunes que í e hacia 
un honor en nombrarme miembro suyo, y que 
debia hacerse igual honor toda corporación de 
sabios. Todo esto por aclamación , según consta en 
el relato de dicha sociedad, literalmente trasladado 
a la prensa. 

Ruboroso me es repetir demasiado estos y otros 
incidentes, pero lo exige este úl t imo resumen que 
doy al públ ico . ¡ C u a n d o llegaran los clamores de 
esta corporación á oidos de los gobiernos 1 

4 POR E L C E L O . VALOR Y TALENTOS DE MIL. I.CNA 
C A L D E R Ó N . 

Confieso ingenuamente que si hice un secreto de 
mi descubrimiento fué entre otras cosas por ver si 
esta recomendación escitaba la curiosidad de saber 
el remedio, y yo si sacaba algon premio debido á 
los grandes sacrificios y desembolsos que me cuesta 
mi estremado celo por la salud públ ica . Mas esta 
reserva no ha sido bastante para evitar la curiosi­
dad ni el interés que en ello pudiera resultar al 
mundoentero. Son trascurridos treinta y cinco años 
en que no he visto sino muy poco aprecio de los 
gobiernos. No se atribuía, pues, precisamente á 
indolencia mia el abandono. Entretanto sépase que 
hasta ahora no hay otro arbitrio para esterminar ó 
moderar la propagaron del v e n é r e o , sino el de­
mostrado por Luna Calderón. Si fué Colon el que 
trajo a Europa el contagio de América , ahora se 
la presenta a la América la ocasión de vindicarse la 
primera de esta fea nota. 

Sea el veneno venéreo un pus de su especie par­
ticular corrodente, ó sea un moco compuesto de 
insectillos venéreos invisibles y reproducidles a lo 
indefinido, como creen algunos observadores fun­
dados en los datos que espuse en el comunicado 
que remití al periódico la Facultad en 9 de agosto 
«le 18415: lo que nos importa saber es el hecho de 
que el contagio no se desarrolla sino pasado un in­
tervalo de tiempo mas ó menos corlo. Luego no es 
instantáneamente definitivo á manera de gas, sino 
lijo en el punto contagiado. Luego acudiendo en 
este intervalo con el antídoto , se podra pronta y 
fácilmente conseguir la desinfección de ese venéreo 
solapado, comparable al embrión de una serpiente, 
atroz que amenaza devorar al mismo que acaricia; 

por decirlo asi, este embrión , todo el tiempo que 
tarda en aniquilarlo. 

(Se continuará). 

Actos del Gobierno. 

M I N I S T E R I O D K L A C, 11 E U R A ( I ) . 

R E A L D E C R E T O . 
Atendidas las razones espuestas por el ministro 

de la Guerra, y de acuerdo con i»i consejo de, 
ministros , vengo en aprobar el reglaimfoM» que me 
ha presentado para el servicio y orgiwrxacion del 
cuerpo de sanidad militar. 

Dado en Palacio a 7 de setiembre Je KSIC — 
Está rubricado de la real mano.—El niHwslro de 
la guerra , Laureano Sauz. 

R E G L A M E N T O D E L C U E R P O D E S A N I D A D 
M I L I T A R 

FORSUCIO.V E L C O B B P f . 
Art. I .° El cuerpo de sanidad militar SP com­

pondrá en adelante de doctores y licenciados de 
medicina y cirugía y de una sección de farmacia, 
cuyos individuos deberán tener iguales grados en 
su facultad St̂  denominaran respectivamente i n é ­
ditos y farmacéut icos del ejercito : gozaran toda 
cual en su clase de iguales consideraciones , y for­
maran dos escalas diversas de a n t i g ü e d a d . 

Art. 2 .° Tendrá por objeto esie cuerpo la con­
servación de. la salud del e j érc i to , la asistencia 
facultativa de los militares enfermos , y el des 
empeño de todas las funciones propias de su ins­
tituto. 

Art. 3 .° Será regido y gobernado por una di­
rección general, compuesta de tres directores, que 
deberán tener el grado de doctor en medicina y 
c i r u g í a , de uu vice-direc.tor f a r m a c é u t i c o , y de 
uu secretario , medico , de la clase de gefes , con 
voz y voto 

Art. 4 . ° Los directores generales del cuerpo 
de sanidad militar, el vice director des- farmacia 
y el secretario y vice-secretario de la direc­
ción serán por primera vez de libre nom­
bramiento de S. M . , que designará igualmente 
entre los directores el que haya de ejercer el car­
go de presidente. En lo sucesivo se ascenderá á 
las plazas de director por el orden que se estable­
ce, eu el artículo 51 ; y cuandovacore la de secreta­
rio , la dirección propondrá al gobierno el médi ­
co que en mas alio grado reúna las circunstan­
cias y cualidades especiales que se requieren pa­
ra desempeñar cual corresponde tan importante 
destino. 

Art 5.° Para el despacho de los negocios de 
la dirección habrá, ademas del secretario , un vi­
ce secretario de la clase de vice-consultor, efectivo 
ú honorario , que sustituirá al secretario en au­
sencia y enfermedades , con voz y sin voto ; un 
primer ayudante y un segundo, todos de la fa­
cultad médica ; uu primero ó segundo ayudante 
de la de farmacia , cuatro escribientes, un'portero 
y dos ordenanzas, cuyas respectivas obligaciones 
se especificarán en el reglamento interior que de­
berá formar la direcc ión para su gobierno. 

Art. 6 .° Ademas de ia dirección general for­
marán el cuerpo de sanidad militar las clases si­
guientes : cuatro viee-directores ; nueve consulto­
res; 14 vice-cotisultores; 8ü primeros ayudantes; 
118 segundos, de la facultad m é d i c a ; dos vice­
cónsul tores; 10 primeros ayudantes y 20 segundos, 
de la de farmacia En circunstancias estraordina-
rias se aumentará este personal con el número de 
profesores provisionales y auxiliares que hicieren 
necesario las urgencias del servicio. 

Art . 7 .° Se espedirán reales despachos í los 
profesores castrenses para que acrediten sus em-
pltos, como los oficiales del ejercito. 

Art. 8 " L a clase de directores y vice direc­
tores corresponde en esta nueva organización a la 
de inspectores y subinspectores. 

D E L A D I R E C C I O N G E N E R A L . 

Art. 9 .° Estara á cargo de la dirección cuanto 
sea relativo al rég imen y gobierno del cuerpo , al 
servicio facultativo y a la parte científica de sa­
nidad militar. 

Art . 10. Corresponde eselusivamente á la mis­
ma dirección remitir al gobierno por el ministe-

(1) Véase el número 47 de nuestro periódico. 

r í n d e l a Guerro las propuestas para los diverge 
empleos , conforme a reglamento ; destinar 7 
aprobación de S. M. , todos los individuos 2 
cuerpo, y dar curso é informar las représenla 
ciones, solicitudes y esposicioues que estos , ; ' 
rijan al gobierno. U 1 " 

Art II Formará las hojas del servicio v el 
escalafón del cuerpo, y los móflelos del libro 
registro y de los partes , estados v nenias docunien 
tos de forma fija que deban remitirle sus subo/ 
di nados. 

Art. 12. La dirección elevará al gobierno con 
las observaciones que tenga por conveniente el 
parte mensual, que, según lo provenido en c f a r 

tíc.ulo 26, deberán dirigirle ios gefes de sanidad dé 
los distritos. 

Art. 13. Será atribución d é l a dirección gene, 
ral determinar el plan de alimentos y el formu­
lario de medicamentos que deben regir en los hos­
pitales. 

Art. 14. Cuidará muy particularmente de qui 
todos los individuos del cuerpo cumplan esacta-
mente con sus respectivas obligaciones, corrigícn. 
do con la debida prudencia a los que falten á e ¡ | a s 

y protegiendo a los que se distingan por su celó 
y capacidad; y si las filian de aquellos fuesen 
grases ó muy repetidas podra suspenderlos deem­
pleo , y aun disponer seles forme sumaria , si el 
caso lo exigiere, dando inmediatamente partí 
al gobierno para que resuelva lo conveniente, 

Art 15. Con el liu de fomentar al mismo tiem­
po los progresos de la ciencia , dispondrá la di­
rección que en las capitanías generales se esta­
blezcan academias mensuales a que asistirán lo? 
profesores del cuerpo residentes en la capital, se­
ñ a l a n d o los puntos facultativos que deban ser ob­
jeto de sus discusiones. 

Art 16 Propondrá el gobierno los premios 
y recompensas a que considere acreedores los 
individuos del cuerpo que presten servicios estraor-
d í ñ a n o s , asi científ icos como facultativos, siem­
pre que lo merezca su importancia, procuran» 
do estimular con este aliciente su tálenlos y la­
boriosidad. 

Art. 17. La dirección tiene el deber de pro­
mover eu todos sentidos cuanto pueda contribuir 
a la conservación de la salud y a la mayor robus* 
tez v vigor de los individuos del ejército, adop< 
lando al efecto cuantas medidas estén en sus atri­
buciones , v proponiendo al gobierno las que ne­
cesiten su intervención. 

Art. 18 La dirección propondrá igualmente 
al gobierno las mejoras de toda especie que su 
inteligencia y celo le sugieran y puedan lueerse 
eu materia de contratas para él servicio de loi 
hospitales y provisiones del ejército , asi en tiem­
po de paz como en caso de guerra. 

D E L I ' R E S I D E N T E . 

Art. 19. El presidente de la dirección firmará 
la correspondencia de la misma con el gobier­
no , las autoridades y los gefes del cuerpo y con­
vocara á sesiones estraordinurias en casos ur­
gentes. 

Art. 20. Abrirá y cerrará las sesiones , eslfble-
cera el método con que deban tratarse los asuntos 
del cuerpo en la d i recc ión , dirigirá las discusiones 
que se promuevan y mantendrá el orden en todos 
estos éotOS. 

Art. 21. Vigilará con el mavor cuidado por la 
esacta y puntual observancia de este reglamento y 
del interior de la d i r e c c i ó n , en el cual se determi­
naran los días y horas de sesión ordinaria , el 
modo de insiruirse los espedientes y de despachar­
se los negocios , y todo lo relativo al mas cum­
plido y metód ico d e s e m p e ñ o de las funciones d» 
la misma. 

Art. 22. En ausencias y enfermedades del pre­
sidente de la dirección hará sus veces el director 
mas antiguo ; y si los dos hubiesen sido nombra­
dos con una misma fecha al tenor de lo dispuesto 
en este reglamento, presidirá el mas antiguo eu 
el grado de doctor. 

D E L O S V I C F . - D I H E C T O R E S Y C O N ' S U L T O r . E S . 

Art. 23. Los vice-directores y consultores serán 
destinados, a propuesta.de la d i r e c c i ó n , ni iod» 
secretario de ia misma , y los 12 restantes de gries 
desanidad militar do las 12 capitanías generales 
de la península , en que por su capacidad y denla» 
circunstancias puedan prestar servicios mas útiles, 
debiendo residir ó la inmediac ión del copitau ge» 
neral. 

Art . 24. Serán las gefes inmediatos de todo» 
los profesores existentes en sus r é s p e d i vos distritos, 
y por su conducto recibirán cslos cuantas ordene» 
relativas al servicio se espidan por la t'ireceion 
general. 
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Art. 25. Pasaran con su informe a la dirección 
Ins esposiciones, soliciludes y recursos que Ies 
dirijan sus subalternos ; y elevaran á la misma las 
memorias , observaciones y escritos científ icos que 
con este objeto les presenten. 

Art. 26. Remit irán mensualmente á la direc­
ción los partes del movimiento y necrología de los 
hospitales ; los estados de los enfermos que hayan 
devengado en ellos mas de 60 estancias ; los 
de los individuos que en reconocimiento faculta­
tivo hayan sido declarados inúti les para el servi­
cio militar; el parte mensual qué deben darles los 
profesores de los cuerpos, según lo prevenido en 
el art. 111; el allá y baja d é l o s profesores des­
uñados en s is respectivos distritos; las n ó n i m a s 
y distribucian mensual de haberes , y anualmen­
te las hojas de servicio , todo con arreglo á los 
modelos que formara le d i r e c c i ó n , y cuantas ob­
servaciones y noticias les exija esta ó les sugiera 
su celo por el servicio. 

Art. 27. Revisaran por sí mismos las cajas de 
instrumentos de los médicos empleados en sus res­
pectivos distritos ; reconocerán con frecuencia los 
botiquines, aparatos v demás medios quirúrgicos , 
cuidando de que estén siempre completos y cor­
rientes; inspeccionaran los hospitales militares y 
los civiles de su demarcación en que haya enfermos 
del ejército , una vez al año por lo menos , y siem­
pre que lo tengan por conveniente el capitán gene­
ral del distrito ó lu dirección del cuerpo. 

Art. 28. Si se declarase ó sospechase en sus dis­
tritos alguna enfermedad epidémica ó contagiosa, 
se informaran por sí mismos de la realidad de su 
existencia , de su carácter y d e m á s circunstancias, 
y doran inmediatamente parte al capitán general, 
y muy especificado á la dirección del cuerpo, adop­
tando en el ínterin con la mayor actividad cuantas 
providencias les sugiera su celo para atajar lo mas 
pronto posible los progresos del mal y preservar de 
el a los militares , a cuyo efecto deberán ser eficaz­
mente ausiliados por todas las autoridades milita­
res y civiles del punto en que se manifieste la epi­
demia. 

Art. 29. Distr ibuirán el personal facultativo de 
hospitales del modo mas conveniente al servicio, 
danda cuenta á la d i r e c c i ó n ; y cuando la necesidad 
lo exija podran encargar temporalmente en ellos 
una visita a los médicos de la g u a r n i c i ó n , ponién­
dolo en noticia de los coroneles do sus respectivos 
cuerpos, y sin perjuicio do que c o n t i n ú e n desem­
peñando cu estos las obligaciones de su destino. 

Art. 30. Los gefes de sanidad de los distritos 
nombrarán un profesor que diariamente acuda, 
como los ayudantes de los cuerpos, i recibir la or­
den general de lo plaza, que copiaran en un libro 
y comunicaran a sus subalternos si en ella se pre­
viniese alyo relativo al servicio sanitario ; y lo mis­
ma dispondrán los gefes locales en los puntos donde 
baya autoridades militares y subalternas. 

Art, 81, A fulla de médicos de los cuerpos, y 
en el caso que se indica en el artículo anterior, 
podran nombrar en calidad de ousü iores los civiles 
que se necesiten para el buen desempeño del servi­
cio , dando inmediatamente parte de estos nom­
bramientos al capitán general é intendente militar 
del distrito y á la dlrécciop general del cuerpo. 

Art 32. Siempre que se establezcan y constru­
yan de nuevo cuarteles. depósi tos de hombres ó 
electos, colegios y demos establecimientos milita­
res, ose formen ó modifiquen los existen les, se­
rán indispensablemente oidos y consultados de an­
temano los gefes desanidad militar de los distritos 
en que se hagan estas innovaciones ; y caso de no 
serlo, doran inmediatamente parte al capitán gene­
ral para, que baga efectiva esta disposición , y á la 
dirección general del cuerpo , con las observaciones 
que crean conducentes. 

Art. 33 Los gefes de sanidad de los diferentes 
distritos son directamente responsables de la estric­
to observancia de este reglunieuto, de lu esoetitud, 
pureza y buen orden con que debe desempeñarse el 
seivicio en todos los casos y circunstancias , y en 
especial el de los hospitales establecidos en sude-
niarcacion, quedando al efecto autorizados para 
amonestar , apercibir y arrestar hasta por término 
de 15 días á los que falten á sus deberes , y aun 
para ¡suspenderlos interinamente de sus d e s l i ó o s , 
dando en este ú l t imo caso parte inmediatamente a 
la dirección general, con remisión del espediente 
'pie deberán instruir, para resolver en su vista lo 
(jue sea mas justo y conveniente. 

Art. :¡4. Sera un deber especial en estos gefes 
promover todo cuanto directa ó indirectamente 
pueda contribuir á lu conservación de la salud de 
los militares residentes en sus respectivos distritos, 
a su mayor robustez y desarrolló f í s i c o , a lamas 
pronta, fácil, económica y radical curaciou de sus 

enfermedades y á su mas esmerada asistencia en los 
hospitales, poniéndose de acuerdo con las autori­
dades militares para las medidas que convenga 
adoptar, y duudo porte a lu dirección , siempre que 
para plantearlas sea necesario recurrir al gobierno 

Art. 35. T e n d í a n paro el despacho de los 
asuntos del servicio un secretario elegido entre los 
profesores destinados al hospital militar del punto 
donde residan , cuyo nombramiento , que no dis­
pensa de la visita , someterán a la aprobación de la 
d irecc ión . La autoridad militar les facilitara uu or­
denanza. 

[Se continuará.) 

Revista 
DE SOCIEDADES ESTRANGERAS. 

Academia.* sle cücairas»». 

Acción de algunos reactivos sobre la sangre. 
—Losongre venosa al salirde los vasos no se convier-
teenurienalsinocuando los g lóbulos están intactos, 
y cuando todas las materias que disuelven estos 
g lóbulos impiden a lu parte c o l ó r a m e de lu sangre 
venosa enrojecerse al contacto del aire. M Bon-
net hace ver que si la sangre venosa se mezcla 
con ugun pura, permanece negra auuque se bulle 
al contacto del aire; al paso que si el agua está 
saturada de azúcar no sucede este f e n ó m e n o , lo 
cual ha de ser debido a que el agua pura disuelve 
y deseo.npoue l o s g l ú b u l o s d é l a sangre haciéndoles 
perder su estructura necesaria para absorber el 
o x í g e n o , mientras que conserva esta estructura en 
el agua azucarada que no la disuelve. Asi se ob­
serva que filtrando lo sangre depositada en agua 
azucarada, suministra una serosidad incolora y 
quedan los g lóbu los sobre el filtro; y estol esta 
acción del agua que se pone á la acción de mu­
chas sustancias enérgicas que sin ella disolverían 
los dichos g l ó b u l o s : tules son la cicuta, lu nuez 
vonicu , la belladona, el acetato de morfina, la 
ruda, el ceuteuo de cornezuelo, la quina, etc. ; ;la 
leche, la orina, el pus; asi como hay también 
otras sustancias que quitan al agua azucarada la 
facultad de conservar los g l ó b u l o s ; tales son los 
ác idos sulfúrico oxálico , todos los á l ca l i s , lossn-
les de amoniaco, y , según Domas* el .cloruro de 
sodio. I'uru continuar estos ensayos propone M . 
liounet valerse de los coléricos que no se enro­
jecen al contacto del aire sino de una manera in­
completa. 

Lu Academia ha nombrado una comis ión para 
examinar las memorias que se le remitan y que 
versen sobre los caracteres distintivos de las muer­
tes aparentes, y de los medios de prevenir los en­
terramientos prematuros. 

Enfermedad conocida en el Brasil bajo el nom­
bre de inorfea. — No difiere mucho de lo lepra 
tuberculosa y tiene alguna analogía con la pelagra. 
AtaCfl todas las edades y sexos, se presenta sin 
n ingún pródromo con manchas en el rostro y al­
gunos oíros puntos de forma y color variables"; en 
los sitios donde aparecen , la piel esta insensible 
y ha perdido la facultad exhalante. F.ste primer 
s íntoma dura unos seis ú ocho meses, siguiendo 
después lu formación de t u b é r c u l o s , ya en los 
puntos de las nianctias ó eu sus inmediaciones, 
pero solire lodo , en la caro, en las orejas y eu 
las cejas: estos tubérculos pueden llegar a ser del 
tamaño de Uii huevo de paloma. Aveces se ulce­
ran y supuran, ó bien se resuelven y desaparecen; 
pero lomas c o m ú n es que persistan, aumentan en 
número y grosor, dejando grandes ulceraciones. 
Cuando la enfermedad ha durado mucho se ulcera 
la mucosa de" las fosas nasales, se caen los cartí­
lagos, se a l t éra la voz, se afectan los pulmones, 
y sucumbe el enfermo. A estos s íntomas que son 
caracteríscos se unen los calambres, saltos de 
tendones, hormigueo, aturdimiento y soñolencia . 
Durante la enfermedad hay abol ic ión de los deseos 
venéreos y hasta avers ión á esos placeres. 

Los órganos digestivos están iutacios ; las au­
topsias han demosirado una disminución de volu­
men de lu masa encefál ica , y de la médula espinal. 
Las causas d é l a atecciou paiecen ser una tempe­
ratura caliente y h ú m e d a , y una al imentación muy 
azoada. Hasta aquí la terapéutica de lu enfermedad 
esta por descubrir; por consiguiente, el tratamien­
to consiste en el estado actual de las cosas eu 
arreglar bieu todo lo relativo a la higiene. 

Variedades. 
Caso de cirugía práctica y moral médica. 

Nuestro amigo y distinguido comprofesor don 
Manuel Soler , digno secretario de la Facultad de 
medicina de esta curte, ha sido llamado para asís» 
tir al apreciuble joven D. Vicente Odriozola, d i ­
rector de la famosa fabrica de papel situada en el 
pueblo de G á r g o l e s , provincia de Guodnlojara. 
Animado este joven de los mas vivos deseos para 
llevar ese ramo industrial al inavor grado de per­
fecc ión , ha sufrido largos desvelos, penosos tra-
bajos y no pocos lamentables disgustos , cuyas cir« 
cunstuncias , unidas al riuor de la e s tac ión , le han 
puesto horrorosamente al borde del sepulcro; ha 
sido acometido, según las instrucciones que hemos 
podido proporcionarnos, de una calentura gastro-
cerebral , resultando durante su curso la aparición 
de flictenas gangrenosas en diferentes regiones de 
su cuerpo, y el mismo carácter lomaron las ú l ce ­
ras, resultantes da las cantáridas aplicadas , asi en 
la nuca , como en las pantorrilias; pero el s ín toma 
mas culminante y mas terrible lia sido una erisipela 
gangrenosa que ha invadido todo el espacio com­
prendido desde una pulgada de la muñeca , hasta 
mas arriba de la ¡aserción del del loides derecho, don-
de afortunadamente se bu limitado , subiendo mas 
por la parte lateral interna y delineando muy cerca 
de la región axilar un arco parabólico de convexi­
dad superior. Los tegumentos en casi todo el ante­
brazo del codo y del b r o z ó s e han desprendido por 
completo; solo unaisleta lian dejado en la flexura, 
c u b r i é n d o l a región por donde el cirujano del pue­
blo había practicado una sangría á la invasión de la 
enfermedad. T a m b i é n se vieron destruidas las apo-
neurosis braquial y auti-braqtiiales , ¡ legando el 
destrozo en las laminas Ínter.misculares , y dando 
la disecc ión da los músculos el aspecto mas lastimo­
so de ese estremb pectoral. Ks inútil detenernos 
eu recordar los v iv ís imos dolores que aquejarían al 
enfermo, ni mucho menos la copiosa supurac ión 
que rezumaría por tan gran superficie muscular 
puesta ai descubierto; agregúese á todo esto el color 
negro de las tuberosidades humerales y se acabará 
de tener una idea del cuadro lastimoso que ofrecía 
el brazo. No ñus detendremos en enumerar los fe­
n ó m e n o s generales que esa afección local a su vez 
produjo sobre todo lu e c o n o m í a . Se creyó ver una 
calentura de absorción , lu inervación muy afectada 
y resentido- secundariamente los órganos gastrO-
lieputicos. Kn ese momento es cuando debemos fe­
licitar a nuestro amigo y comprofesor D. Manuel 
So:er. Impulsado por una fina amistad atravie­
sa velozmente veinte y cinco leguas y se pre­
senta a la usoludu familia para su consuelo y 
fortuna : se ve solo en la Alcarria en aquel 
momento; todo !o tiene que pesar en sí mis­
mo; lia de vencer mil dificultades, y sobre todo 
buha sensiblemente lastimada la reputación del ci­
rujano por uua voz autorizada que ha propalado 
ser debida a la operación de la sangría la muerte á 
que irremediablemente llevaría al paciente la afec­
c ión local. Medita el caso y se envanece de 
volver la tranquilidad al cirujano y la confianza á 
lu familia , demostrando que la isleto tegumeutaria 
de que se ha hecho mérito , el hallarse intactas las 
venus de lu flexura del brazo, la aparición de las 
pústulas eu vanas regiones y por ú l t i m o la sangría 
que se intentó en el bruzo izquierdo y sano, com­
probaban hasta la saciedad la infundada v ligera 
imputación ; aun eu el caso desgraciado que hubie­
ra sido motivada creia ver lastimada la moral m é ­
dica, no menos úti l para los profesores, cuanto 
necesaria para las familias. Desacordado rápida­
mente de ese incidente, no trata sino de ver lo que 
le imponía su nuuisttrio en bien del enfermo: dejar 
a solo las fuerzas de la naturaleza la curación del 
bruzo , lo sienta como imposible ; concede tan solo 
ser dudosa lu e l iminac ión después de pasar por un 
sin fin de accidentes, cada uno capaz á su vez de 
acabar con la vida del paciente: nosotros sabemos 
la esperieucia que le ha proporcionado su larga 
práctica al frente de varios hospitales ; :io descono­
cemos su incesante estudio, y por lo tonto a nues­
tro convencimiento añadimos la confianza que nos 
merece su autoridad en este punto. Se decidió, pues, 
por la amputac ión en la parte superior del h ú m e r o , 
tal vez solo algunas líueas mas abajo de su cuello 
qu irúrg ico . Couoce lo espuesto de esa operación 
atenuiuo el estado generuldel enfermo; ¡lega aun 
mas á temer que podria el enfermo perecer duran­
te el acio; pero en medio de todo le impulsa el 
contemplar que estos temores eran dudosos y cierta 
la muerte encaso de inacción. La mejor voluntad 
presta oídos a cuanto previene al efecto , pero él se 
ve obligado á preparar todo, hasta las planchuelas, 
y también durante la operación no obtiene -noy©-
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res auxilios de aquella. Hace una incisión irregular, 
sujetándose á la que el l ímite de la gangrena Labia 
trazado, formando por consiguiente un colgajo es­
tenio á espensasdel deltoides, de Ogura semicircular, 
de convexidad inferior, y otra en la parte interna y 
superior del brazo, mirando la convexidad hacia 
Ja axila , con la que casi se confunde ; diez minu­
tos son bastantes para trasladar al enfermo de su 
cama operatoria .i otra, y esto solo dice la rapidez 
eon que concluyó la operación , á pesar de que unas 
mismas manos cortaron, serraron, cogieron y li­
garon los vasos, aplicaron las tiras de emplasto 
aglutinante, y casi nos atreveríamos á decir que en 
algunos momentos comprimieron la axilar. Van 
trascurridas mas de setenta y dos horas de la ope­
ración y nos congratulamos al saber el buen estado 
del paciente , del arrojo y decis ión de nuestro 
amigo, y a pesar que soló al dar nuestro pronóstico 
diremos "que , ubi rita ibi spes, con todo nos atre­
vemos á citar el presente caso por tipo de la conduc­
ta que los profesores deben observar en esas a pre­
miosas circunstanciasv en que hemos visto cumpli­
dos atrevida, profunda y filosóficamente los precep­
tos de la ciencia. Esto basta para llamarla aten­
ción acerca del lastimoso estado en que se ha­
llan los pueblos de España , aun en los de las pro­
vincias l imítrofes á la eapital. 

Obsequios al Sr. Orilla. 
L a premura del tiempo y la abundancia de ma­

teriales no nos permitió insertar en el número 
auterior varios de los brindis que pronunciaron los 
asistentes al fraternal desayuno dado al digno re­
presentante de la Facultad" de medicina de París; 
no nos ha sido posible recogerlos todos y con res­
pecto á algunos los supliremos con la memoria, 
siempre prontosá rectificar cualquiera error que 
involuntariamente padezcamos. 

El Sr. decano D . Bonifacio Gutiérrez rompió 
la marcha brindando por S. H . la reina doña 
Isabel II. En seguida se levantó el Sr. Rubio y 
dijo: 

S E Ñ O R E S . 
«Tengo la honra de proponeros, en nombre d é l o s 

médicos e s p a ñ o l e s , un brindis á la salud del cé­
lebre decano actual de la Facultad de medicina de 
P a r í s , nuestro digno compatriota. 

« A l rendir bajo el techo de la escuela de me­
dicina de Madrid, al benemérito representante en­
tre nosotros de la medicina francesa , un justo 
tributo de respeto y fraternal aprecio, no tomo la 
palabra, como podría creerse, para hacer la pro­
lija enumeración de los brillantes t í tulos que puede 
alegar para justificar la celebridad de que entoda 
Europa goza: masque esto merece, mas que esto 
pieuso yo que espera de nosotros, y por otra par­
te, no son eloyios los que mejor saben hacer los 
médicos españoles . A mas alto fin se enderezan 
estas pocas palabras, de quien aspirando afanoso 

.á la confraternidad científica universal, tiene viva 
fe en sus asombrosos resultados para provecho de 
la humanidad. Os lo diré sin rebozó; los españoles 
no pueden estar completamente satisfechos de los 
médicos franceses, y esta amistosa aunque sentida 
queja esa vos á quien tan francamente la mani­
fiesto, porque, mucho me e n g a ñ o , ó sois el des­
tinado á hacer que desaparezca Los médicos fran­
ceses no nos conocen, los médicos franceses nos 
tienen en poco, y lo que es todavía peor, nos­
otros y cuanto nosotros hacemos y hemos hecho 
está por ellos condenado al olvido. Obran en esto 
con notable injusticia, y me conplazco en creer 
que después de. cuanto aqui habéis visto, asi lo 
reconoceréis . Fuimos mucho , decaímos después , 
T aspiramos ahora á recobrar lo perdido. Cuando 
las armas españolas dominaban el mundo, hace 
menos de tres siglos, nuestros médicos como nues­
tros literatos, y nuestros guerreros eran los pri­
meros de Europa , y si una serie de infortunios, 
tan conocidos como deplorados, pusieron á esta 
nac ión al borde del abismo, la España de boy, 
no es la España de Carlos II. Va lo veis, á la 
sombra protectora de monarcas generosos y de 

institnciones benéficas que protejen el desarrollo 
de la c iv i l i zac ión , hemos hecho esfuerzos, que 
habéis tenido la conplncencia de reconocer eficaces 
para recobrar nuestro pasado renombre, y em 
pezamos ya á recoger el fruto de ellos. Nos, que 
ocupáis tan eminente lugar en ese. feliz pa í s , que 
goza del envidiable privilegio de ser el eco de to­
das las civilizaciones europeas, aceptad, os lo 
ruetio encarecidamente.el nobley brillante encargo 
de dar á conocer á la Francia aquellos nuestros 
esfuerzos y su resultado. Hacedlo, que todos go­
zaremos en ello: hacedio y desapareciendo núes 
tras justas quejas, se estrechara los lazos d é l a 
confraternidad científica entre todos los pueblos. 
Ale dirijo á vos con entera confianza, y os hablo d 
nuestros intereses y deseos, como se habla en fu 
milia ; porque si bien sois una gloria francesa, 
vuestro corazón no ha podido dejar de ser es­
pañol.» 

El Sr. Orfila, después de haber prestado 
profundo atención al discurso del señar Rubio, 
se espresó a poca diferencia en estos términos . «Se 
ñores: agradezco en el alma la honra quo me dis 
pensáis con tantos obsequiosy me cabe la satisfac 
cion de deciros que vuestro establecimiento no 
tiene igual en Europa, lie quedado muy com 
placido de lo que he visto, y os prometo desde 
ahora que lo daré á conocer en cuanto retírese a 
París Yo tomaré apuntes de todo cuanto he pre­
senciado y vaya viendo ; dadme todo lo que ha 
vais publicado; hacedme saber d ó n d e existen mués 
tras materiales de vuestros trabajos ; yo cuidaré 
de que sean traducidos; de que los periódicos 
científicos de París los den publicidad y los es­
parzan por toda Europa. Todo lo que mi posi­
ción me permita , en este sentido , lo emplearé en 
tan laudable objeto.» 

Pronunciado este discurso, algunos señores , 
que no recordamos, brindaron también y uno de 
ellos leyó el soneto que insertamos en el n ú m e ­
ro anterior. 

El señor decano volvió á brindar y dijo: 
«Por la unión y mutua correspondencia entre 

las Facultades de medicina de París y de Madrid: 
por la unión de los dos grandes representantes 
de ellos el señor D. Mateo Orfila, digno decano 
de la primera y del señor 1). Peiro Cas le l ló , fun­
dador no menos digno de la Facultad de medicina 
de Madrid » 

El Sr. Soler, secretario de la Facultad. 
«Brindo , s eñores , á la gloria del eminente pro­

fesor de medicina que ol frente de la Facultad 
de P a r í s , asi ha sabido honrar á la Francia, 
vanguardia dé la civi l ización actual del inundo, 
como á España que le ha visto nacer : al emi­
nente decano üe la Facultad de medicina de Pa­
rís Dr. O. Mateo Orfila, á quien es ocioso recor­
dar en estos momentos los deberes que le impo­
nen su talento y su patria ; es sabio , y he aqui, 
señores , lo mejor garaniía para que se vean cum­
plidos nuestros deseos ; aseguremos desde luego 
que sabrán los ilustrados médicos franceses por 
boca del Dr. Orfila , á cuánto los profesores espa­
ñoles son acreedores departe de sus comí añeros 
del otro lado de los Pirineos : aun creo mas. ca­
so que hubiese notado algún lunar, su patrio­
tismo , su saber, su nombre le honrarán bien 
cumplidamecte ante la opinión francesa. Pero al 
brindar por el esclarecido español , cuya presiden­
cia tanto honra á esta mesa , no puedo menos de 
dirigirme al distinguido y joven profesor que le 
vemos con gusto colocado a su lado en esta jovial 
y amistosa r e u n i ó n , al Dr. D . Pedro Rumo que 
ha sabido graugearse la confianza de S S. M . A l . ; 
yo creo en él la representación de la juventud 
médica e spaño la , y esta puede exigir de los que 
tienen el alto honor de permanecer en la real 
cámara que incesantemente se abogue por los 
progresos de la ciencia ; hoy deploramos, que el 
tiempo va á destruir, como lo destruye iodo, la 
robusta columna de la medicina española , al an­
ciano y venerable esc.elentísimo señor Dr I) Pe­
dro C a s t e l l ó , á quien tanto debe esta escuela; 
la juventud médica espera ver secundada la mar­

cho progresiva que al ponerla primera n i . i 
este edificio trazó indeleblemente el LZt™ 1' 
dico de cámara de S.S M . M . • el S P , W a 
I). Pedro Rubio como individuo de U real ? í 

mará y del consejo de instrucción pública Zm^ 
ra con la glorioso responsabilidad que le imno '» 
juventud médica española: nos prometemos m,l,? 
progreso que aisladamente obtuviéronlas escuehJi 
lasc.cncias medicas, seoiiodiro el de la participan" 
actual universitaria. destruyendo con nerse,» 
rancia cuantos obstáculos se opongan á q u e ln* 
médicos españoles ocupen el lugar q U e ,.„ 
responde en la gran asociación médica euro-ora 

El Sr Argumosa. «Es preciso rectificar a | ' 
ideas del señor Hubio. Si los eslrangeros no anre 
cían en lo que valen a los médicos españoles coa 
tesemos que no es toda suya la culpa. Nosuiro," 
no escribimos; las circunstancias en que se bi 
encontrado E-paña no lo han permitido; hace DO 
co que tenemos libertad para escribir, y quien T Í . 
ve lejos de nosotros no puede juzgamos sino ñor 
los hechos ostensibles; esto es, por las obras. Con. 
tesemos también que si mucho debemos a nues­
tros maestros , gran parte lo debemos también i 
los estrnugeros. Yo de mí se decir que me en­
cuentro en pste caso •> 

El Sr. Pérez pronunció un discurso, abun-
dando en las ideas del Sr. Argumosa, y para ma­
nifestar lo (¡tic eran las escuelas en los dios de M I 
juventud , dijo que había hecho oposiciones en 
Salamanca ó una cátedra de clínica y quedos di 
sus jueces eran frailes 

El Sr. Decano volvió á brindar y dijo, detN 
pues de lo espuesio por el Sr. Argumosa-' 

« A u n q u e sean muy e c o n ó m i c o s en producción» 
impresas los m é d i c o s e s p á ñ o l e s , e s pocojuslodedueir 
el estado de instrucc ión de la Facultad de Madrid 
por este antecedente, supuesto que han podido 
examinar y han examinado los médicos de Fran­
cia los libros vivos que han pasado de esta partí 
de los Pirineos. A l lánense , pues, estos montes y 
que reine una armonía fraternal entre los médi­
cos de ambas naciones." 

El Sr. Obrador. «Brindo por la salud d i 
S.S. M M. y A. ; por lo del ilustre médico fundador 
de este establecimiento ; por la de los médicoses­
páñoles que con su ciencia y saber se huí colocado 
al frente ó en el seno de las corporaciones estraiifje-
ras, y , por fin, brindo por la confraternidad de lo­
dos los médicos del universo, verdadera república 
humanitaria.' 

El señor decano. «Dos épocas notables tiene 
la historia de la Facultad de medicina y cirugía 
e s p a ñ o l a : la restauración de esta Facultad y la 
creación de los reales colegios: obras son ambas 
del celo científ ico y amor a esta profesión del 
Excmo. Sr. D. Pedro Castel ló ; faltaba otra tercer»; 
amalgamarla con la Facultad de P a r í s ; esta aceptó 
este hecho con la distinción y prueba de alecto di 
aquel grande hombre hacia el actual y célebre de­
cano de la Facultad de medicina de París , español 
distinguido y cuya faina científica resuena en todos 
los ángulos de la Europa, y con el doctorado qm 
el decano de la de Madrid ha solicitado del go­
bierno para el insigne Orfila. Union , pues, y cor1» 
respondencia-de ambas Facultades, principio I I -
guro de adelantos de la nuestra. » 

Ha llegado ó esta corte nuestro a preciable com-
arofe.-or, Sr D. José Calvo y Martin , después di 
lober visitado en París, Londres, Bruselas y Ali-

manió cuantos establecimientos , hospitales, mu­
seos y gabinetes pueden llamar nuestra atención y 
servir de modelo para mejorar la parte material di 
los nuestros. Esperamos poder dar cuenta á nues­
tros lectores de la memoria que se publicará, 
como es costumbre en encargos de esta especie. 
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